PARA VIVIR LA CUARESMA
CUARTO DOMINGO  (CICLO B)
Lema para esta cuaresma “El quiere rescatarnos…”
¿Qué dice el evangelio?  (lectura)

“Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Unigénito de Dios. Este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están hechas según Dios»”. (Juan 3, 14-21)

¿Qué nos dice el evangelio?   (meditación)

• Jesucristo es elevado en la cruz para para despertar la fe en nosotros y así obtener la vida eterna. Si seguimos a Jesús participamos con él en la vida eterna. Él nos hace eternos y partícipes de su divinidad.

• El Padre nos envía su Hijo para mostrarnos cuánto nos quiere. El amor nos viene de Dios. Es Él el que toma la iniciativa y nos ama primero, así nosotros, con su luz podemos amar a los demás y vivir en la verdad.

• Quien acepta a la persona de Jesús, quien le deja entrar en su vida, se siente interpelado por él, amado por él y llamado a la conversión, es decir, a vivir la vida al estilo de Jesús, que es la luz y la verdad. El que así es, se convierte en seguidor suyo, en su discípulo.

• El discípulo de Jesús está llamado a amar con el amor de Jesucristo, un amor sin condiciones, que perdona, disculpa, no juzga, acepta al otro como es, corrige como hermano, libera, anima y espera con paciencia que cambie su vida.

¿Qué le digo yo a Dios?   (oración)

Señor, Tú eres el Dios que siempre has amado a tu pueblo, Tú nos has enviado a Jesucristo tu Hijo para amarnos hasta el extremo, muriendo la cruz, Tú, que tienes paciencia con nosotros, nos aceptas y corriges, concédenos la gracia de amar a los demás como tú nos amas. 

Contemplo al señor    (contemplación)

Me admiro contemplando a personas que dicen, defienden la verdad y son auténticas en sus comportamientos.

¿A qué me comprometo?   (compromiso) 

A esforzarme durante un día, con atención especial, sencillez y humildad, a vivir el mandamiento del amor al prójimo, allí donde me encuentre. A ser testigo de la verdad e iluminar con la Palabra de Dios a quien lo necesite.

Oración: Oh Dios, que, por tu Palabra, realizas de modo admirable la reconciliación del género humano, haz que el pueblo cristiano se apresure, con fe gozosa y entrega diligente, a celebrar las fiestas pascuales.

Juan Francisco Garvía Díaz

     Párroco
